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DescripciÃ³n

No lo que merecemos

Â«Cuando yo los trate a ustedes, no de acuerdo con su mala conducta y peores 
acciones, sino haciendo honor a mi nombre, entonces reconocerÃ¡n que yo soy el 
SeÃ±orÂ». Ezequiel 20: 44

Muy temprano en la maÃ±ana, al terminar mi devocional. unos hombres tocaron la puerta. -Pastor, venga
con nosotros. En el camino le diremos de quÃ© se trata.
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Una visita a esas horas de la maÃ±ana, bajo esos tÃ©rminos, en esa zonaâ?¦ definitivamente se trataba
de algo peligroso. ObedecÃ y, cuando estuve listo, partÃ con ellos. En el trayecto me explicaron que me
llevarÃan a un lugar en las montaÃ±as donde bautizarÃa a una persona, cuyo nombre no conocerÃa y
cuyo rostro tampoco verÃa. Solo tenÃa que bautizarlo y listo.

El primer dÃa caminamos doce horas y llegamos a un caserÃo donde pasamos la noche. Comimos y
luego dormimos. Al dÃa siguiente lo mismo: caminamos doce horas y llegamos a un lugar donde
comimos y pasamos la noche. Al otro dÃa me levantaron y me llevaron a la orilla de un caudaloso rÃo de
aguas verdes. Me vendaron los ojos, entramos al agua y allÃ esperamos. Entonces llegÃ³ el misterioso
candidato.

Cuando estaba a punto de orar, escuchÃ© a muchas personas salir de la selva. Uno de los hombres me
dijo:

-EstÃ¡n armados y nos van a matar.

En ese instante pensÃ©: Â«Si nos van a matar, este hombre debe morir bautizadoÂ». Hice la oraciÃ³n lo
mÃ¡s rÃ¡pido que pude. El caballero se sentÃ³ en las aguas, se inclinÃ³ hacia atrÃ¡s, y las aguas del rÃo
lo cubrieron. Estaba bautizado.

Entonces tensÃ© los mÃºsculos, esperando el impacto de las balas. PasÃ³ un lapso que me pareciÃ³ una
eternidad, el hombre se incorporÃ³, saliÃ³ del agua y desapareciÃ³. Me quitÃ© la venda de los ojos y
frente a mÃ habÃa un grupo de personas armadas, todos llorando. Supe entonces que, de alguna
manera, se habÃan enterado de que aquel hombre que habÃa sembrado el terror en la zona y que habÃ
a matado a muchas personas estarÃa allÃ y habÃan preparado una emboscada para matarlo. Solo que
nunca imaginaron que lo encontrarÃan arrepentido de todos sus crÃmenes y dispuesto a entregar su vida
a Cristo. Conmovidos, lo dejaron ir.

Aquel dÃa Dios no permitiÃ³ que ese seÃ±or fuese tratado como merecÃa, sino como lo 
necesitaba: con misericordia. Y @Dios manifiesta esa misma actitud hacia nosotros. Ã?l te dice 
cada dÃa: Â«Hoy paso por alto tus errores y tu pasado y te extiendo mi misericordiaÂ». Â¿No son 
esas las mejores noticias?
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